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El más fuerte es el que logra hendirse y desparramarse a los 
cuatro vientos. El que se olvida de sí y de cuanto le rodea: posición, 
hogar y estirpe; de todo, hasta de su sexo. Aquel que solo se ve 


y se encuentra a sí mismo actuando y moviendo, como mano O. 


herramienta, en el destino y la vida de otros seres. 

De esta fuerza —y no de aquella egoista que, lo primero, alza 
techos y murallas para conservarse y defenderse—es que está he- 
cho el progreso que hoy, mal que bien, convivimos. Todo arrebato 
de fiebre es una siembra de nuestro yo_en predios desconocidos, 
pero no por eso menos tértiles: La vida llama a la vida. No somos más 
que semillas arrojadas, desde una oscuridad intensa a un día posible. 


Buenos Aires, Julio 20 de 1918 
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Luisa Michel vivió así: como en un solo arrebato de ardor 
revolucionario. Sembrando a todos los vientos su alma en girones 
de «auroras blancas». Y siendo casta de cuerpo, actuó igual como 
madre y como amante en la vida y en el destino del pueblo. 

Si, muchachitos hambrientos; sí, hermanitas prostitntas; eí, pobre 
hombre de burdel, de hospital y de presidio; y sí, también, tú, anar- 
quista, sin patria ni dios ni ley: no eres, no sóis, no somos del todo 
huérfanos, parias ni viudos. Llevamos en nuestras frentes un beso de 


ella. La vida llama a la vida. Somos los predios remotos en los 
que una «virgen roja» sembró amores, ideales y rebeliones. Semi- 


llas de nn día posible.. 


Dibujo de Hohmann, texto de LA OBRA 
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á la dejensividad 





El jugo que llena la dwice fru- 
ta, es inocente, Inocente es tam- 
bién la garra y fuerza del tigre. 
No pueden ser culpados , por una 
cos, que poseen por naturaleza, 
de la que no pueden desprenderse 
y están obligados a llevar con ellos 
siempre. 

Diráse que el jugo que llena la 
dulee fruta al fin es sólo agua, y 
que la garra y fuerza del tigre al 
tin sólo sirven para hacer mal: y 
ésto, por los que no poseemos ¿u- 
go como la primera, o garra y fuer- 
za como el segundo... 

Sin embargo, con la misma ¡ino- 
concia e independencia de estos 
decires — verdaderas murmura- 
ciones y nada más, —sigue el jugo 
lienando los interiores de la dulce 


fruta, y la fuerza presidiendo en la. 


garra, en toda la planta y hasta 
en la voluntad agresora del tigre 

Es que lo que es es, y no pue- 
de ser tampoco que no sea, o se 
cohiba y deje de serlo, impresiona- 
do por estos decires, 

La opinión que ellos puedan for- 
mar, pO viene influencia niuvguna 
sobre el jugo o sabor de las fru- 
tas, ni sobre las garras y fuerzas 
del tigre. Estas existen por sí, y 
existen siempre, y basta mostrarse 
para que se descubra su estampa, 
contra el rechazo total o parcial de 
la opinión pública. 

La opinión pública puede úni. 
camente aceptarlas o rechazarlas, 
cortar el fruto para su mesa, 0 aso- 
ciarse para perseguir o destruir a 
la fiera, Pero, recibirá todo el jugo 
del primero, y deberá cuidarse con- 
tra los zarpazos y la fuerza de la 
última... 

La inocencia y verdadera inde- 
pendencia de un panal de miel, 
desclava a veces o abre las tablas 
del cajón que lo contiene. Más que 
lo que se pensaba el enjambre ha 
trabajado, y el año ha sido bueno 
y fecundo... Sin embargo, murmu- 
rando de la desclavadura, se pue- 
de formar opinión pública contra 
él; y es lo que hacen, para su de- 
fonsividad, el formalista y el tilin- 
go de todos los campos. 

¡Compañeros! Pasad a ser jugos 
que llenan una dulce fruta, o fuer- 
Za que preside una vida de reali- 
dades, Estáis como los parásitos 
del cuerpo sobre vuestros compa 
ñeros de real valor, Y os parece 
que habéis alcanzado algo, cuando 
habéis logrado formar una opinión 
enteramente parásita, sin ningún 
poder sobre el jugo o sabor de las 
frutas, ni sobre las garras o fuer- 
zas de las vidas libertarias... 

Volved en vosotros: las frutas 
maduran siempre, y de toda tacha- 
dura, salen los panales de miel y 
las vidas libertarias a acusar also] 
su verdad.... 
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Cuento de lobos 


Estamos como en Italia, —segun 
el decir de un criolloque cree que 
todos sus males vienen de allá.— 
Nieva, graniza, se nos hiela en la 
bombilla el mate amargo. O como 
diría el cursi Martínez Sierra: ha- 
co un frio de cuento de lobos, 

La primer luz matinal barre mi 
calle, pasa una esponja mojada en 
mis cristales, plumerea las telara- 
ñas del cielo. Abre, de par en par, 
la puerta al dia. Por esta puerta 
yo miro el drama.. 

Sí, porque anoche hubo un dra- 
ma en Buenos Aires. ¿Uno?... Cien, 
mil, tal vez! ¿Quién lo niega? Fren- 
te a mi casa han pasado sus agen- 
tes, El frio de una maldición de 
dios les acompañaba, 

Eh! quién lo duda?... Estoy mi- 
rando sus rastros fichados sobre la 
escarcha. 

Conozco de tanto tiempo estos 
signos, los taraceos del delito sobre 
la faz de la tierra!.. 

Ved. Marcas de puntas de pies, 
de quienes saben que hasta el sue- 
lo les repudia; arrastrones en zig- 
vag, de mónstruos rectangulados 
tras de la presa; y rápidos pique- 
teos, saltos elásticos, brincos de 


criminales después del crimen. To-.. 


da" esa siniestra ronda paseó esta 
noche mi calle. Si, Ahí están, pa- 
tentes, sus huellas, 

Si fuera yo literato de folletines, 
cronista de policía, siquiera ¡qué 
medalla me ganaba! Por estos ras- 
bros iría hasta el sitio mismo en 
que a esta hora resoplan sus nes 
gros bofes, o roen su hueso, o duer- 
men mecidos por vaya a saber qué 
sueños de lodo y sangre, los lobos, 
las lobas y lobeznos que anoche 
aullaron de frio, de hambre y de 
furia por esta acera. Muertos o vi- 
vos, caerían bajo mi garra! 

Ah! te atraparía yo, si, viejo 
mendigo y borracho que madru- 
gaste a los perros su pitanza de 
basura; y a ti, lácia prostituta que 
temblabas de ansiedad y de deli- 
to al ofrecer vicio y peste, por pan 
y lecho, al transeunte; y a ti, tame 
bién, niño, nene, «canillita» que 
dejastes tu jergon o tu portal pa- 
ra ir—palomita entre la nieve—a 
traerme el rojo mensaje diario. Por 


los rastros que estampásteis en la 


escarcha daría con todos vosotros, 
grandes bandidos. Y tendríais que 
cantarme vuestro drama, que llA 
rarme vuestro crimen, que rugirme 
el desolado, siniestro delito de 
vuestras vidas! 

Entonces, si! Qué cuento más li- 
terario haría con vuestras noticias, 
Cuento de noche de lobos, escri- 
to a tarasconazo3, para recitarse a 
aullidos'—Qué medalla me gana- 
ba:.. 


Los estudiantes 


La dignidad no es patrimonio 
de castas, pueblos eytipos provi- 
denciales. En el respeto de si, la 
hombría moral, el valor civil por 
antonomasia. Y no se adquiere co- 
mo la tierra, en herencia, o un 
título en un cxámen, Es cosa que 
hay que sudarla como el pan bi- 
blico. 


De ésto se olvidan los hombres 
generalmente, Creen que les tie- 
nen en cuenta, que les piensan res- 
petables, nada más que por su in- 
genio, su estirpe o su fortachez; 
que con eso hasta ya puedon exi- 
mirse de ser diguos. En fin: que 
cualquiera de esas prendas les va 
a valer como un titulo providen- 
cial. 

Y les vale lo contrario, casi siem. 
pre. Ahí están, para probarlo, los 
hechos: Heno está el mundo dear- 
tistas, sabios y obreros; todo lo sa- 
ben y lo hacen: pan y cultura, tú- 
noles y pararrayos. Pero ante quie- 
nes les compran o les arriendan sus 
luces, qué son y qué representan?... 
Av! señor, tan poca cosa!... 

No hay zurdo que no se crea 
apto para dirigirles, ni audaz que 
no les posponga, ni ratón que no 
les rua, Son instrumento de cuan- 
to zángano quiera transportar su 
panza y su sensualismo a Jo alto, 
Y, tengan genio, corona o fuerza, 
no pasan de ser, lo mismo, todas 
sus vidas, lacayos! 

Y es porque la dignidad nu es 
patrimonio de quien sepa más o 
menos, sino de quien sepa hacer 
se respetar más. Es el decoro, la 
hombría, el valor civil por antono- 
masia, Viene con la conciencia de sí 
y trae un lenguaje suyo, rotundo 
y raso. Llamaal que roba, ladrón, 
al que parasitea, parásito, al que 
preceptúa «macanas», «Macanea- 
dor.» Y habla lo mismo por la bo- 
ca del sabio que del obrero... 

Ahora parece que quiere empe- 
zara hablar por la de los estudian- 
tes, Han estado un mes en huel- 
ga, amotinados. Gritando en todos 
los tonos que sus maestros — los 
orondos catedrático:—son, sencilla- 
mente gansos, Esto está bueno. 

Pero, estaría mejor, si de estos 
encontronazos con las fuerzas del 
gobierno, sacaran otra enseñanza: 
la de que el propio decoro, la dig- 
nidad de vivir y de pensar, no 
baja desde las cátedras ni se ob. 
tiene, como la tierra, en la heren- 
cia. Es cosa que hay que sudarla 
como el pan bíblico; que hay que 
imponerla, también, si el caso lle. 
ga. Pues si no, por más doctores que 
scan y más laureles que alcancen 
serán lo mismo, todas sus vidas, 
lacayos! 








La salud de los microbios 


El absoluto no existe, Todo bien 
tiene una ventana abierta al, mal. 
La mitad de cada vida es su de- 
ceso; que, a su vez, es la mitad 
de otra vida nueva. O como decía 
Barrett: laenfermedad, es la buena 
salud de los microbios, y vicever- 
si. í 

El absoluto no existe. Y en cuan- 
to a régimen democrático, aqui ha- 
bíamos llegado a la perfección de 
forma y fondo. Era una estatua 
concluida nuestra república, con 
leyes de residencia y social, voto 
secreto y obligatorio, feudos anchos 
como mares, ete, etc. Tocaba el cé- 
nit, ; ) 

Quién iba a creer que en la mi 
tad de todo ésto,—¡tan bueno no? 


-——cstuba el mal?... Y estaba! ln 


ese régimen—Jlamado, hoy, viejo— 
pululaban las colonias de micro- 
bios, Y con una salud bárbara, de 
la que dan buena prueba ahora, 
comiendo, 

Estaban los radicales. Ni peores 
ni mejores que los ctros; su des 
ceso, nada más, El mosquerio' na- 
cido de una osamenta. 

Por eso, no extraña a nadie su 
obscena voracidad, la total falta de 
escrúpulos que los precipita a osar 
en las más puercas miserias, Quie- 
ren comer. Lo que sea y como 
sea. Su misión, frente a la res na- 
cional, no es otra, pues! 

Y sino, ahí está, ahora, el últi- 
mo de los proyectos municipales: 
confluir a un solo local enorme a 
todas las infelices mujeres que tra- 
fican con su cuerpo. Instalar un 
gran prostíbulo en Buenos Aires. 
Y ser ellos—los veteranos de «el 
Purque» y de «el 4 de Febrero» 
—los que administren, exploten, 
palanganeen esaindustria. O, yen. 
do directamentea la síntesis: quie- 
ren chuparnos el sómen. -- 

Ea! Al leer esta noticia no se os 
ocurra vomitar de asco. Pensad 
que del mal de vuestro estómago 
podría salir, también, la vianda y 
la salud de ellos, La salud de los 
microbios, .. 


Comunismo 


Colocad a un hombre entre los 
hombres, a una hoja enfre las ho- 
jas, y tendréis la revelación de que 
su vida no es más que un estre- 
cho e inevitable comunismo. Ni 
se ha forjado una sola vida para 
él sino para todos, ni se ha forja 
do una sola cadena para todos, que 
no le oprima o le remache a 6l... 

Todo hombre está colocado de 
esta manera entre los hombres, sea 
cualquiera su tendencia y realice 
su vida de la manera que a dl le 
parezca más independiente o más 
libre. Su disposición dentro del 
cuadro, no tiene más importancia 


eee 





ne 


UT Da BOAT PA 


LA 





3 


e A 











que la de la hoja en la base o en 
el extremo de la rama: es de ne- 
cesidad que se nutran del árbol 


todas, que tanto la una como la. 


otra sigan la evolución o los tras. 
tornos del árbol... 

El sistema burgués, como los 
sistemas que le han precedido, lo 
vivimos o padecemos en común 
todos, No hay escapatoria: vivimos 
la misma vida común con todos, 
No se forja para uno solo de no- 
sotros nna ecepción, y con las na- 
burales gradaciones, hemos de ser 
los explotadores o los explotados 
conocidos: o tiranos o esclavos; no 
hay una sola ecepción... Comunis. 
tas, pues, mal que nos pese, hoy, 
hemos de ser el juguete de todos 
los males sociales, y hemos de aco- 
modarnos para nuestra vida a to- 
das las exigencias del sistema de 
propiedad y de salarios. De una 
manera comunista, éste lo sufri- 
mos + aguantamos todos. La in- 
justicia económica, como mal no 
de uno solo sino de todos, es 
la expresión general y común de 
la sociedad hoy. 

Por otra parte, superando esta 
injusticia económica con una ann- 
lación importante de nosotros mis- 
mos, es decir extinguiendo o su- 
primiendo necesidades que el es- 
tado social no nos permite satis- 
facer, porque en él somos un asa- 
lariado con retribución o derechos 
limitados, no vivimos para noso- 
tros solos esta triste vida: viví- 
mosla para que, con nosotros, con- 
tinúen los demás también encade- 
nados. De manera que si todos nos 
negáramos a vivirla, y rechazára- 
mos a quien quisiera imponernos- 
la, habríamos echado las bases pa- 
ra una vida común mejor, las cua- 
les no podrían sino beneficiarnos.., 
Más libertad, más derechos comu- 
nes para todos: nos parece que es- 
to vale la pena, bien mirado, para 
constituir en nosotros una preo. 
cupación. La cuestión social es 
una cuestión de fondo; resuelta 
ella, podíamos pensar en todos 
los recamados que quisiéramos, y 
ninguno de los esfuerzos por el 
enltivo del espiritu habrían de ce- 
sar, puesto que nadie piensa en 
eliminarlos, y los anarquistas son 
los que más ambicionan aprove- 
charlos ellos y hacerlos aprovechar 
a los otros también. 

Nosotros no perdemos de vista 
la cuestión de fondo—la cuestión 
social.—Vemos el comunismo de la 
vida de los hombres, tanto en el 
mal como en el bien social, Aspi- 
ramos al bien social, que será nues- 
tro propio y anhelado bien. Y por 
lo demás, aunque el sabio, el pen- 
sador y el artista, se recojan y se 
aislen para dar forma o dar vida 
a sus creaciones, su obra es co- 
munista, pues se dirigen a los hom- 


casi siempre más que a sus con- 
temporáneos, pues son los solos de 
que esperan ser comprendidos. Si 
ellos se encierran y rechazan to- 
da influencia para su genio, noes 
que no sean comunistas, sino que 
están en relación dentro de si con 
un mundo de hombres superior 


al:que les rodea. Pero en su ob- 
jeto y hasta en su nervio mismo 
son comunistas. Si se encierran y 
rechazan toda influencia para su 
genio, es porque quieren servir los 
granos de oro de ¿ste, intactos, a 
la hamanidad, ¡Son comunistas, co. 
munistas! 


Campañas anarquistas 





Quien eonozca el mundo en que 
está, sabe muy bien que los bur- 
gueses quemarian, derretirían, fun- 
dirían sus lingotes de oro con él; 
que están en esto siempre, que 
ésta es únicamente su vida y su 
objeto... Sabe muy bien que a 
aquellos, no ha de impedirles nin- 
guna conciencia, imperativo mo- 
ral ninguno, quemar, derretir, fun- 
dir sus lingotes de oro, ni con la 
sangre, ni con las penas, Li con 
las peores desgracias y sacrificios 
del pueblo. Tiénenlo, además, todo 
preparado para esto; el mundo ac- 
tual es una máquina completa- 
mente montada para los lingotes 
de oro de los burgneses, Us dáis 
vuelta, y os cierra el paso una 
ley; os volvéis del otro lado, y os 
encontráis con una pica en el 
pecho, 

El pueblo ha de defenderse por 
sí, y contra ellos.  ¡Campañas, 
campañas por todos los lados y 
todos los días! El pueblo se vé 
impelido a ellas, para tratar de 
salvarse o de defenderse; para no 
entregarse a lo menos, sin resis- 
tencia o sin protesta. Es preciso 
yer en estas campañas, un princi. 


"pio de despertar del pueblo, Elle s 


lo son realmente, y algunas ins- 
criben ya grandes fines de liber- 
tad y emancipación, por los enales 
valen ellas como ideas que se 


“abren paso o andan camino tame 


bién... 

Los anarquistas por un lado, con 
sus medios de agitación—Ja con- 
ferencia, el mitin y el periódico— 
y los obreros por el otro, con sus 
medios de resistencia —la socie- 
dad obrera y la huelga — están 
siempre, continuamente, en estas 
campañas. 

Vedlos, en la altura de toda im- 
provisada tribuna, con sus brazos 
extendidos envueltos en la niebla, 
amenazados por la pica y por la 
ley, señalando, denunciando, rea- 
lizando siempre «campaña contra 
el lingote de oro de los burgueses 
o la máquina que tienen montada 
para ello. 

Obstáculos puestos a la guerra, 
a la explotación, a la inmoralidad 
o el desenfrenado apetito de los 
burgueses, son estas campañas que 
acompaña siempre el pueblo... 

Pues bien, compañeros: ellas son 


los fines que perseguimos son de 
libertad y de emantipación. No 
debe ir ni cargar en ellas nada 
extraño, ¡Puras, puras, como agua 
cristalina, debemos hacerlas y con- 
servarlas! ¡Por el anarquismo tan 
solo! ¡Por nuestras ideas o por 
nuestra oonvicción contra la gue- 
rra o contra el lingote de oro de 
de los burgueses, tan solo! ¿No es 
ello recto, recto, todo lo más recto 
que a vuestra conciencia ha de 
alegrar también? ¿Por qué pensar 
en hacerlas de campañas libres, 
en campañas subvencionadas? ¿No 
son las nuestras por los ideales 
humanos tan solo, y no rechazan 
todo dinero como todo puesto en 
el gobierno que quisiera subven- 
cionarnos? ¿Y por qué pensar, com- 
pañeros, en esa suciedad indigna 
de: la. gran altura de nuestros idea- 
les, de realizar los «chantages» o 
las estafas posibles con ellas, aún 
para la propaganda? 

¡Compañeros, compañeros! Por 
sobre la completa corrupción bur- 
guesa, que ve también las estafas 
o los «chantages» que se podrían 
hacer con las campañas de defen- 
sa o de salvación del pueblo, floten 
puros y libres los ideales de los 
anarquistas. Ellos nos impelen y 
nos han impelido siempre, a rea- 
lizar campañas por ellos, sin mez- 
cla de bajos sentimiento utilitario 
ninguño. Estas son las campañas 
anarquistas. Por ellas los anar- 
quistas pueden ser y son tenidos 
por hombres de ideales; sus hojas 
y sus campañas de porideales tam- 
bién; no de coima o utilitarias, C0= 
mo son las burguesas... 

¡No! El pensamiento ha de pe- 
netrar y hacerse cuerpo en todos, 
Hay en esto un pensamiento anar- 
quista indudable. Y nuestras cues- 
tiones son de pensamiento, y no 
de apoyo solamente a lo dominan- 
te, diciendo como los católicos; «a 
quien San Pedro se la dió, Dios 
se la bendiga». Debemos vérnoslas 
con los pensamientos, .Estos son 
los que han hecho, hacen y harán 
nuestro anarquismo. 

¿Qué piensas, compañero? No te 
inhibas de pensar, tú debes pen- 
sar y decir bien alto y bien claro 
tu pensamiento. El lo debes para 
formar la conciencia anarquista de 
los que están, y dg los que pue- 


La Obra 
a todos. ¿Por qué to habías de 
callar, o admitir cosa contraria « 


tu conciencia del ideal que amas- 
tes y honrastes siempre? 


-El otro lado... 


cr 

Si a toda cosa podemos apreciar 
en su valor, no es necesario irse 
al otro lado nunca. En el curso 
de nuestra existencia, es posible 
que alguna vez veamos relampa- 
guear una luz, en un juez, como 
Magnaud, en un fraile, en unsol- 
dado, en un burgués y hasta en 
un ministro o un rey; pero, estos 
breves resplandores que nos ilu- 
minen simpáticamente algunos ras- 
gos de sus personas, no han de ser 
bastantes pera que nos pasemos 11 
otro lado y nos vamos completa- 
mente con ellos, Es una luz, na- 
da más, en todo el torso y los miem- 
bros, que permanecen de la mis- 
ma carne o la misma piedra que 
todos los jueces, todos los frailes, 
soldados, ministros o reyes. ¡No! 
No debemos irnos al otro lado nun- 
ca, pagados del breve rayo de luz 
que pueda verse brillar en sus 
rostros de representantes de la 
eterna farsa, la mentira y la ini- 
quidad. No debemos irnos al otro 
lado; podemos y debemos perma- 
necer en éste, pues en éste esta- 
rán siempre el combate contra to- 
da la farsa, toda la mentira y tc- 
da la iniquidad, y la afirmación 
de los más altos y los más solem- 
nes principios que inscriben al 
anarquismo como iniciador de una 
nueva conciencia... 

Muy llenos de sinceridad y «de 
entusiasmo, juveniles, optimistas, 
deseosos de actividad y de direc- 
ción de las fuerzas, los compañe- 
ros de «La Batalla» de Montevi- 
deo también se van al otro lado, 
con solo unos cuantos rayos deluz 
que han visto brillar ellos en el 
maximalismo, o sea en lo alto, en 
lo que está de relieve, en la re- 
volución rusa. Y no, ,compañero:: 
vemos lo que está en lo alto do 
la revolución de Rusia, pero el pie 
que está en la sombra no lo ve- 
mos. En este pie es probable que 
estó el anarquismo, y que conti- 
núe desgarrado o pujando por le- 
vantar la tapa de lo alto, como en 
esto pie de sombra continúa sien- 
pre el anarquismo, cuando en un 
rayo de luz vemos brillar el ros- 
tro de un juez, un soldado, un frai- 
le, un burgués, o un rey, que ha- 
cen profesiones de fe casi anar- 
quistas, continuando sin embargo 
de jueces, soldados , burgueses, frai- 


les O reyes... 
¡No! No es necesario irnos al* 


obño lado, ni constituirnos en los 
apologistas de este otro lado, por 
sólo unas cuantas ]uces' o los fa-. 
roles chinescos que; veamos: Brillar. 





ha : : en él... Nuestro pié. nuestro pió:"*:.*, 
E bres no solo del presente, sino una cosa solemne y seria, Ellas den venir también. Es preciso que de Mee dónde ¿e nes: E 
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también del futuro, a los que aman son hechas por nosotros, porque dés tu conciencia del anarquismo ¡ 











La OBRA 


La conquista del pan 


Si la vida de una buena mitad 
del género humano no es coger el 
trigo y hacer el pan, conquistán- 
dolo de esta manera a la tierra, 
que no se entrega sino a quien la 
araña y la fecunda con su traba- 
jo y sudor, no sabremos como de- 
cir lo que vemos ejecutar bajo 


nuestros ojos hoy. Nos salimos de . 


aquí para diez pasos, en la una o 
la otra dirección, y eso es lo que 
vemos hacer, sobre diez trabaja- 
dores, a los diez trabajadores, jus- 
to y cabalmente. ¿Conquistan el 
pan, las cosas de la tierra, cons- 
truyen los barcos y las casas, tien- 
den los rieles y hacen andar las 
locomotoras, verdad? Si!, todo es- 
to lo hacen, lo urden, lo tejen, lo 
sazonan, lo muelen, para formar 
los bazares que surten a toda la 
humanidad, El vidrio, la tela, la 
tabla, el periódico y el libro, los 
ganales, los ferrocarriles, los pala- 
cios, los jardines y los parques, to- 
do Jo yemos hacer así. Luego no 
son duendecillos sino hombres que 
ordeñan las vacas, cortan y cosen 
los vestidos, levantan las paredes 
y ponen encima los tejados; los 
que producen las obras de utili- 
dad, como los que producen las 
obras de arte, de lujo, de capri- 
cho, de recreo, de industria o de 
pensamiento. 

¿En qué condición tendremos a 
estos hombres, seres humanos co- 
¿mo nosotros, y en cuál querrán 
ellos ser tenidos? ¿En la de seres 
inferiores, condenados a realizar 
estos trabajos perpetuamente, sin 
aspirar a una parte de aprovecha- 
miento igual alos demás? Si somos 
grandes burgueses, y para noso- 
tros realizan estos trabajos, es in- 
dudable que querremos tenerlos 
siempre en esta condición, para 
que realicen también siempre es- 
tos trabajos para nosotros. ¿Podeis 
dejar de señalar muchos cientos y 
miles que, en el breve espacio de 
una vida, no sehan hecho grandes 
en esta forma y bajo nuestros pro- 
pios ojos? Mas, si nos colocamos en 
el lugar de los otros seres huma- 
nos, los trabajadores, es indudable 
que su aspiración a una parte de 
aprovechamiento igual que los de- 
más, nos parecerá no sólo justa, 
sino un gran objeto por el que 
ellos pueden empezar aluchar, sa- 
crificando cualquier cosa para con- 
quistarlo, 

¿Quién dirá que la conquista del 
pan, de la libertad y de la vida, 
no es hoy. necesaria a millones de 
seres humanos, que son manteni- 
dos a la fuerza en una condición 
inferior? ¿Quién será suficiente osa- 
do para negar que lo primero no 
es disfrutar condición de seres hu- 
manos, salvar a sus varones y a 
sus hembras del- látigo, o'la cár- 











cel, la servidumbre y la prostitu- 
ción? ¿Quién será suficiente osado 
para motejar la aspiración a estas 
conquistas, porque ellas se ha di- 
cho que han de ser y han de ha- 
cerse colectivas, y no han de re- 
parar o detenerse tampoco si es 
necesario emplear violencia contra 
la violencia? 


Debe dar curso... 


RESOLUCIÓN 

El personal anarquista de La 
Protesta (Comité, Administracción 
Redacción y Expedición), en reus 
nión efectuada el martes próximo 
pasado, vista la forma en que pró- 
cedon los grupos aislados que sos- 
tienon periódicos para mantener 
en pie la división de las fuerzas 
anarquistas, ha tomado la resoln- 
ción siguiente: 

Cortar toda relación con los pe- 
riodicos La OBRA y La Rebelion, 
recomendando a los compañeros 
eviten el mandar dinero y demás, 
a esta administración, que sea des- 
tinado a dichas públicaciones, pues 
en lo sucesivo no las tendremos 
en cuenta para nada, como tame 
bién estamos dispuestosa no pres- 
tar armas a los que nos combz- 
ten, no publicando las notas, co- 
municaciones y convocatorias de 
aquellos centros que se caracteri- 
zan por sn ataque constante a La 
Protesta, 

Se acordó tambien invitar a las 
sociedades, centros y agrupaciones 
deudoras de La Protesta, tragan lo 
posible por chancelar las” cuentas 
pues se les dará un tiempo pru- 
dencial, vencido el cual se harán 
públicos, nombres y 
adeudadas. 


cantidades 


Hacemos nuestra composición de 
lugar, manifestando a todos que, 
nuestra obva de anarquistas, esta- 
rá por encima de todas las calums 
nias' y rasbrerismos alimentados 
por ciertos individuos que mantie- 
nen la discordia entre 
anarquista. 


la familia 


Los anarquistas de «La Protesta». 


Por la obra que hemos hecho, 
la que estamos haciendo y la que 
nos proponemos hacer todavia, te- 
nemos un puesto justificado en la 
propaganda, que los compañeros 
de buen grado nos conceden, sin 
fuerza y sin violencia ninguna. 

E igualmente La Rebelion de 
Campaña, y todos los contros y 
agrupaciones como todos los indi- 
viduos que hacen o realizan algo, 
aunque más no sea la sola propa- 
ganda individual, todos estos tie- 
nen un puesto justificado en la 
propaganda anarquista, 

Sor útiles y netesarios—a lo me-- 
no nosotros lo creemos asi—y al 
rovés de pensar ep excluirlos”o no 
darles enrso, so debe pensar en in- 
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cluirlos y darles curso, pues cons- 
tituyen la fuerza do Jas ideas, pa- 
ra luchar en mil formas y en to- 
dos los puntos a la vez, contra 
nuo solo o todos nuestros advers 
serios llevándoles los ataques los 
cales O generales que, juntos, conse" 
tituyen «la bola de nieve» de la 
propaganda anarquista, 

Es por esto qne La Protesta des 
be reconsiderar totalmente el an- 
terior decreto, dar curso, y publi- 
car también nuestros nombres cuan* 
do tomamos parte en un acto de 
propaganda. 


Nieve en Buenos Aires. ... 


Viento, viento constante del 
sur y del polo; viento, como si 
no hubiera más que ¿il y no hu- 
biera de parar, soplando siempre 
más furioso o más fuerte; después 
el granizo pequeño, una nube sol- 
tada en fríos granos de arroz; 
después la nieve, los snaves copos, 
cayendo con el mismo viento, o 
en la paz al fin o en la opacidad 
del ambiente; después los grandes 
montones, los vellones de ésta co- 
mo lana suelta, salida de las car- 
das, en los sitios reparados y en 
los rincones, y toda la tierra en- 
bierta, tapizada de la.misma nieve: 
los pies que se hunden en elle 
hasta la rodilla, y el frio que nos 
lanza a la cara y a las manos to- 
da la nieve, la que está cerca y 
la que está lejos, la que está en 
lo alio y la que está en Jo bajo, 
la que, a dos pies debajo del suelo, 
es filón de hielo viejo endurecido, 
y la que en el corazón podrido 
del árbol añoso, cuya vida circula 
sólo junto a la cáscara, €s terrón 
de hielo también, como lingote 
conservado en la caja del árbol 
parado... ¡Nol También es her- 
mosa la nieye; los ambientes de 
frío y de nieve, tan hermosos 
como los de calor y de sol! 

Cuando nos encontramos trans- 
portados a uno de ellos, no hay 
primavera florida que iguale en 
encanto a la tierra totalmente ne- 
vada, con sus árboles, sus casas, 
sus corrales hundidos en la nieve, 
con sus ríos o corrientes heladas, 
y con sus vientos que soplan in- 
cesantes, cada vyez más fuertes, 
sobre todo durante la noche, cuan- 
do nos entregamos en nuestras 
camas al sueño, como para que 
ellos nos lleven en la dirección en 
que soplan, con su granizo o su 
nieve, sin matar nuestra luz del 
todo, dejándonos nuestra semi 
conciencia, mientras nuestros ojos 
no alcanzan A CerTrarse... 

Si decis que el sol no se olvida, 
que el hombre desterrado del sol 
sentiría su nostalgia siempre, tam. 
poco la nieve se olvida. "También 
vive fresca la nieve en el corazón 


del hombre. ¡Nieve, sí, nieve en 


Buenos Aires, es la que vino a 
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visitarnos, a nosotros que tenía. 
mos de Ushuaia su nostalgia y su 
recuerdo! 

¡Grata, grata visita, como de una 
cosa familiar mucho tiempo olvi= 
da! Ha sido sí, ahora lo recordamos, 
cenando el gran rumor del viento 
y el gran frío y la gran desola. 
ción de afuera, se nos hacían pre- 
sente en cama allá en 
Ushnaia, cuando mejor hemos com» 
prendido que framos hermancs y 
compañeros de todos los que, fue- 
ra de los techos y de las mantas, 
heridos por la injusticia social, 
podían estar en aquel viento, aquel 
frio o aquella desolación... ¡No! 
No nos bastaba ni nuestro fuego 
ni nuestras mantas; seguros y “al 
abrigo, no nos hubiera satisfecho 
sino con que todos, absolutamente 
todos los hombres hubieran estado 
econ nosotros. ¡Estar todos, contara 
nos, que no faltara ni uno, niuno 
solo! Y que a la mañana signiente, 
saliendo 1 ver la nieve, escuchás 
ramos los 


nuestra 


gritos de alegría de 
nuestra familia: la familia humana 
alborozada, .. 

¿Decís que la nieve, un viento 
frío y persistente, una naturaleza 
dura e ingrata, no habrán sido 
parte para que el hombre buscara 
y estimara la sociabilidad, estable. 
ciéndose como hermanos, en los 
sitios de abrigo? ¿Decís que ella 
no habrá desarrollado la simpatía, 
ese sentimiento que es el más 
hermoso del hombre para el hom. 
bro? 


Nuestro receso 


A TODOS LOS COMPAÑEROS 


Somos los hombres de los rece- 
sos, de las furzadas y largas inac- 
ciones, como Jas hormigas en in» 
vierno; de los compases de espera, 
de las parálisis o del cerco, por las 
aguas en nuestro retirito bloquea- 
do;.. Por sus solos medios la 
sociedad burguesa nos enjaula, nos 
pone su dedo sobre los labios, nos 
retira hasta la gota de tinta de la 
punta de la pluma; nos impide co- 
municarnos, hacer saber que exis- 
timos, que aquí estamos y no nos 
doblamos ni cejamos en nuestro 
propósitos siempre. 

Do repente, no. hay más papel, 
no hay más tipos ni máquinas de 
imprenta para nosotros; no hay 
más que entrar al receso y «espe- 
perar que suene la hora de poner 
un numerito más en vuestras ma- 
nos... ¡Ni huellas de más núme- 
ros por ninguna parte! Se pre- 
gunta, se inquiere, se busca hasta 
con un candil y no hay, no: La 
Ora no ha salido; se ha quedado 


en el tintero o sus pañales,.. 


Gracias que ya todos saben que, 
aunque no se vean hormigas en 
el invierno, el hormiguero existe 
bajo la tierra, y volverá a salir en 
el verano. Y así es que ya no so 
duda que, hoy, mañana o pasado, 
estará La OñnRaA otra vez, y será 
iempre la misma hojita que diga 
an bién las cosas nuestras que— 
¡vaya!-—es una satisfacción, la ma 


. 
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yor que puedan ¡tener lus compa- 
heros, mostrarla o refregarla a to- 
dos... Es que la hacemos con 
estas dos cosas, que humean de la 
pluma o se hacen goma para pe- 
gar el papel las palabras: con amor 
y con dolor; cosa real y sentida 
que hacen un ser casi humano, 
como de la familia, de los nume- 
ritos... : 

Ser anarquistas, tener los idea- 
les nuestros, no 6es cosa que se 
descuente en la caja de conversión 
de la moneda. Eso no dá derecho 
a papel, tipos ni máquinas de im- 
prenta, en los burgueses... La 
idealidad uno cuenta como valor 
suficiente, para que le dón a uno 
un número impreso del periódico. 
¡Si hemos hecho fuerzas para que 
nos los dieran por nuestra ideali. 
dad, o aún por nuestra buena ca- 
ra! Pero, por estas dos cosas, aún 
pudiera ser que una burguesa has- 
tiada o romántica nos diera por 
un rato su cuerpo; más el perió- 
dico, que es cosa que cuesta dine- 
ro... La idealidad en vano ha de 
golpear en una sociedad, dónde la 
mayoría inmensa de sus indivi- 
duos dan má fácilmente el cuerpo 
que cosa que represente dinero. 
Es por esto que, con ser nuestra 
idealidad reconocida por Jos mis- 
mos burgueses, si pudiéramos 
arrancarle a sus mujeres o a ellos 
mismos, ún suspiro, no hemos po- 
dido ni podremos, ni podrá nadie 
jamás, arrancarles, con solo esto, 
un número del periódico nunca... 

Forzoso nos ha sido entrar al 
receso, esperar a que vosotros en- 
vióis el dinero necesario. ¿Por qué 
no -enviáis, compañeros, todo el 
importe del papel que recibís? 
Nosotros no podemos mandaros, 
porque no hace crédito el único 
capital de que disponemos: nues- 
tro idealismo, al que es todavía 
como si no agregáramos nada, 
nuestra buena eara... Nos observan 
esta firma en el banco,en la im- 
prenta y en el correo; para voso- 

- tros, únicamente, ella vale o re- 
presenia algo; dad, pues, el dinero 
para el periódico, tomadla en em- 
peño vosotros y no seals como en 
el «Bric a Brac» muy usureros... 

Haceos empresarios de l,A OBRA, 
y no ya de La Ora quincenal o 
saliendo cuando pueda, sino ede 
La OBrA semanal, saliendo en sus 
días fijos, como corresponde a em- 
presarios serios. No somos noso- 
tros; sóis vosotros que lanzáis La 
OBRA a la calle, y lo hacéis hasta 
ahora cuando os Ocurre... 


El golpe de estado 


Una comunidad que tiene sus 
libertades, puede ser hondamente 
trastornada por un golpe de esta- 
do que introduzca en ella el despo 
tismo. A poco que el despotismo 
eche raices o se afirme, no se co- 
nocerá más a una comunidad que 
era extremadamente celosa de sus 
libertades, y cuyos individuos no 
permitían el menor ataque o lesión 
a ellas, 

Y es que el despotismo tiene 
de malo que corrompe también 
la conciencia de los ciudadanos. 
Esto ya lo habíañ observado Al. 
fieri en «La Tiranía», Victor Hugo 
en «Napoleón el Pequeño», y cuan 
tos han. tratado de los régimenes 
del doctor Francia en el Paragnay 
y de Rosas e 
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El tirano uv el representante del invocado en abono o como ante- 


golpe de estado, se encuentra de cedentes de ella. 


pronto secundado por miles de 
personas que acuden voluntaria. 
mente y hasta sin que nadie las 
llame, e justificar sus actos de 
tiranía. Estas personas que debían 
ser todas defensoras de las liber- 
tades públicas, rivalizan por el 
contrario con las mismas bocas 
oficiales, en suministrar toda clase 
de datos de conversaciones, infor. 
mes particulares, etc., ridículos por 
sí mismos, con los cuales aspiran 
a demostrar también la ingratitud 
de las victimas con el golpe de 
estado: el mayor de los crimenes 
bajo la tiranía... 

No de ahora, sino de siempre, 
apenas los gobiernos democráticos 
o los parlamentos, se proponen 
privar—por un golpe de estado— 
a los anarquistas de sus libertades 
públicas, sometiéndolos a leyes de 
defensa o de ecepción, como las 
que aquí hemos visto puestas en 
vigor, son cientos, son miles las 
personas que se precipitan a jus. 
tificar la razón del golpe de estado, 
por el libro y por la prensa—muy 
pocas a defender las libertades 
públicas—y todos lo hacen do una 
invariable manera: suministrando 
toda clase de datos de conversa- 
ciones, informes particulares, ete., 
ridículos por si mismos, y la ma. 
yoria de ellos inventados o forza» 
dos, con los cuales prueban... 
la ingratitud de los anarquistas 
con la Patria o la bandera, con la 
Religión, la Familia o el Estado! 
El golpe de estado ha corrompido 
la conciencia de todas estas per- 
sonas, que debían defender lisa y 
llanamente las libertades públicas; 
que quizá antes las defendían 
también... + 

Uno de los primeros pasos que 
dá el golpeo de estado para .afira 
marse, es aislar a su comunidad fiel, 
procurando que no tenga contacto 
o se cierre a los anarquistas, o a 
todos aquellos que podían ser sus 
libertadores, o abrirles los ojos 
respecto al punto importante de 
sus libertades públicas. 

“Del aislamiento vive el despo. 
tismo“—ha dicho Alberdi, en una 
página reproducida con muy buen 
acierto en un folleto de compa- 
ñeros, estos dias, 

Y ha dicho también: “Niños 
acompañaos de otros niños, Es. 
clavos acompañaos de Otros esi 
clavos. Pueblos acompañaos de 
otros pueblos. Y todos seréis libres 
a la vez. Las compañas, señor, las 
compañas son la libertad“. 

Lo mismo hemos de deciros: 
Anarquistas, acompañados de otros 
anarquistas; lectores de «La Pro» 
testa», acompañaos de los lectores 
de La Onra, de «La Rebelión », de 
«Nubes Rojas», de «Renovación» y 
de todos 10s periódicos. Y todos 


.seróis libres a la vez... 


sobre la Federación Anarquista. 


Una agrupación conocida —la 
Agrupación Actividad,—ha lanza- 
do la iniciativa de formar una Fe- 
deración Anarquista, secundada en 
estos propósitos pordos importan- 
res periódicos: La Rebelión de Cam. 
pana y Nuves Rojas de Junin, 

La idea ademas no es nueva, ya 
ha sido algunas veces tratada, y 
en algunas partes se encuentra en 
práctica, todo lo cual puede ser 
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La agrupación que la lanza es 
también respónsable y seria, y por 
este lado solo á la intriga o la 
malevolencia se le puede ocurrir 
algo que observar, Son pelos que 
se le oponen, que no tienen nin. 
gun valor ni ninguna consisten. 
cia. Como en general ha pasado 
a ser la labor de cierta orientación 
o de cierta crítica, sin ideas y sin 
sinceridad, hoy. 

Nosotros, sí, tenemos algo que 
oponer'a la idea de una federas» 


ción, o mejor dicho a una organi.. 


zación del anarquismo, pero no de 
ese calibre de los que no sabien. 
do como combatir las ideas, o aún 
creyendo que ellas son buenas 
pero que hay un interés en ma. 
tarlas, no encuentran nada más 
práctico que desautorizar, rodear 
de dudas o echar tierra a la agru. 
pación. Esto está de acuerdo con 
el procedimiento observado tam-= 
bién para mnchísimas otras cosas, 
y decimos que él es malo y no se 
puede tolerar en hojas que se di. 
cen y debían ser anarquistas. 

La idea de una federación nos 
parece por nuestra parte observa" 
ble, por cuanto no llama ella a los 
anarquistas para un objeto preciso 
y determinado, debiendo disolverse 
luego y conservarsu libertad, has. 
ta no ser llamados otra vez por 
otros compañeros o agrupaciones; 
sino los llama a comprometerse 
en una «organización», que con- 
centre en sí todos los pensamien. 
tos y todos los objetos, sustituyon= 
do ella a la actual libertad de los 
anarquistas... 

Antes de comprometernos en una 
organización cualquiera, los anar. 
quistas preferimos actuar libremen 
te sin ninguna organización, y es- 
to es realmente la Anarquia. Si 
podemos mandar nuestros delega. 
dos para un objeto preciso y de- 
terminado, la idea de instituir una 
corporación permanente para to. 
das las cuestiones, no nos seduce 


lo más minimo. 


» 


En esta forma entendemos no- 
sotros la libertad anarquista; y 
puede ser que estemos equivoca. 
dos, pero es como realmente lo 


La Obra 
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entendemos. La idea de organizar 
lo que existe y tiene ya eficiencia 
en la libertad, no nos parece que 
debiera nacer en cerebros anar. 
quistas, que no han de estar pen. 
sando en leyes, fórmulas ni arre. 
glos artificiales, ni dudar que lo 
de más vazor es aquello que se 
puede concebir y llevar a la prác. 
tica en la libertad, 

No somos niños, y. al revés de 
los obreres, O aún como estos mis-. 
mos cuando son conscientes, los 
anarquistas tenemos ya eficiencia 
«sin organización». Nos parece que 
ella es de más valor, que todo lo 
que pudiera obtenerse con la or- 
ganización. Es claro que esto no 
quita la obra común, que está en 
práctica tambiéu, de parte de la 
mayoría de los anarquistas. 

Mas si, como hemos dicho, so. 
mos opuestos a la idea de organi. 
zación, y somos partidarios de los 
objetos y disolvernos—forma suma 
que concebimos para la vidaanar. 
quista, —menos podemos admitir, 
para nosotros ni para ningúnanar. . 
quista, pues no nos consideramos 
niños tampoco, la extraña doctri. 
na de centralización de la tutela, 
en tres o cuatro individuos, reda- 
tores de un diario, que en la ma- 
yoría de las cosas reclamarian ellos 
ser tutelados... ¡No! La teoría de la 
tutela, es opuesta totalmente a la 
teoría de libertad y autonomía, que 
es nuestra teoría. : 

Tan extraña doctrina de tutela. 
miento, fué expuesta la vez prime: 
ros por un consejo de la Federa. 
ción Obrera; pretendía este consejo, 
destruyendo de un manotón la 
autonomía, que no se publicaran 
notas de las sociedades o los gre. 
mios, si no iban antes visadas o 
antorizadas por el, Pero este con. 
sejo se proponía realizar con los 
movimientos algunos «chantages» 
en beneficio de la propaganda, 
cosa contraria al fin de los obre- 
ros o que estos no podían conce: 
der, y asi estaba obligado a quie 
tarles su libertad y autonomía. 

La doctrina contiene, pues, todos 
los peligros, aparte de que los 
anarquistas no han de pensar, ja- 
más en enajenar su libertad y 
autonomía, 


Por la Anarquía y “La Obra" semanal 


: EL TRENCITO 
Las jiras por el Norte y por el Sud 


ACTOS 

Sentís en vosotros este trabajo in- 
terno: panes de ideas son arrancados 
continuamente por el pico, y, como el 
carbón, son conducidos a la boca de 
la mina. Allí forman montón, y serán 
inútiles si no se aprovechan. Necesi- 
táis organizar el transporte; la idea 
de un trencito, con sus carriles, que 
haga sus viajes con regularidad, sa- 
liendo de vuestra estación a toque de 
campana, no tarda en imponerse co- 
mo una necesidad a vuestro espíritu... 
Y pensáis en este trencito, gozando 


anticipadamente de su llegada a los 


sitios de destino, con el penacho de 
humo de su locomotora, y el ruido de 
sus ruedas y sus ejes, y los asaltos de 
los que están yá esperando su carga, 
y con su carro o su caballo para eon- 
ducirla a su easa..., Este trencito, 
que queremos con sus carriles, y todo, 


con sus jefes de estación que reciban 
y repartan la carga — los paquete- 
ros —, es para nosotros el periódico; 
es-La Obra semanal, compañeros!..: 

De aquí, de esta estación central 
de Terrero, poniéndonos para el caso: 
una gorra con galones, ya nos vemos * 
con nuestro trencito en el andén for- 
mado, y a nosotros, con toda formali- 
dad, largándolo: Antillí dando la se- 
ñal con el silbato, Pacheco tocando la 
campana, y Nikels, el administrador, 
buen maquinista, abriendo la palanca 
y poniendo en marcha todo el tren- 
cito... 

Ya tenemos el silbato, la campana, 


. las gorras con galones y el maquinis- 


ta; no nos falta más que poner los 
durmientes, y sobre ellos los carriles 
para nuestro trencito. Tenemos tam- 
bién todos los jefes de estación, o los 
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paqueteros por ahí... No habrá con- 
fusión a las salidas nia las llegadas. 

Y empiezan los trabajos, para nues- 
tro trencito: en Bahía Blanca se rifa- 
4 un reloj, con la inscripción de LA 
Obra en la tapa; en Mar del Plata, 
se rifará también un retrato al lá- 
piz de Máximo Ramos. En Punta Al- 
ta ya nos anuncian una velada para 
cuando toque allí la gira. Aquí, el 
Ateneo Libertario del Sud, nos dará 
dos veladas, la primera en la Suiza, 
a beneficio repartido, el 18 de Agos- 
to, y la segunda er la Garibaldi, a 
beneficio íntegro, el 1% de Septiem- 
bre. Y algunas cosas más todavía, 
pues nos hará falta bastante más pa- 
ra pararnos y poner en buena mar- 
cha nuestro trencito... Ahora esta- 
mos atascados: debemos todavía 250 
pesos, lo que nos cuesta un número, 
y que no hemos alcanzado a pagar, 
necesitando otra cantidad igual pa- 
ra dar recién este número... 

Mas, todo se andará: en cuanto, 
de alguna forma, reunamos dinero pa- 
ra las ediciones, daremos el album 
de Ramos, y cartulinas de Kropotki- 
ne, Tolstoi, Gori, Luisa Michel, An- 
selmo Lorenzo, Barrett y varios más 
en una serie completa, y con ello ob- 
tendremos para pararnos. También 
abriremos pronto una agencia gene- 
ral de ciudad, en un barrio central, 
que estará a cargo de un compañe- 
ro. En fin: todo será poder romper 
por aleún lado, y después las cosas 
se harán casi solas, porque hay, hay... 
El trencito, La Obra semanal, está! 


Y no se descansa ni se deja tam- 
poco de hacer por las otras cosas. Dos 
giras se harán ahora, una por el 
norte y otra por el sud. z 
" La primera, organizada por la 
agrupación «Germinal» de San Pe- 
dro, empezará el 4 de Agosto en 
Campana, pasando después a Zárate, 
San Pedro, Santa Lucía, Arrecifes, 
Pergamino y Salto. La hará Pache- 
co. Los compañeros de todas estas 
localidades pueden fijar sus fechas, 
o manifestar a ésta directamente su 
conformidad con el siguiente itine- 
rario: El 4 en Campana, el 8 en 
Zárate, 10 y 11 en San Pedro, 15 
en Santa Lucía, 17 en Arrecifes, 18 
Pergamino y 19 y 20 en Salto. 

* La segunda, para el sud, la hará 
también Pacheco, se realizará des- 
pués de ésta, comenzando de los pri- 
meros días de «Septiembre. : 

ES 


Respecto de otros actos, aquí va 
«una breve noticia de ellos: 


En: la Plata. —Controversia con los ¿el 
“Impuesto Unico”. 


En la «Operai Ttaliana», se efectuó 
el domingo 30 de Junio, a la tarde, 
una controversia pública entre Ro- 
dolfo César que iba a sostener la 
superioridad del «georgismo» para 
resolver la cuestión social, y Pacheco, 
que iba a afirmar la única solución 
posible: el comunismo anárquico, 

El local resultó chico; la concu- 
rrencia debordaba hasta la calle. Y 
el acto fué, entre los de su natura- 
leza, como pocos, ruidoso y trans- 
condental. 


£ 


Con decir que dos o tres horas des- 
pués de éste terminado, todavía se 
veían compañeros persiguiendo a los 
legalitarios por las calles de La Pla- 
ta... No era para pegarles, no. Un 
simple impulso piadoso movíales de- 
trás de ellos: nó ha sido nada; ven- 
ga por casa que le daré Hbros; hay 
que estudiar, traspasar esas «maca- 
nas»; ir al fondo de las cosas... 

Para esto han quedado los «gcor- 


gistas» — ¿por qué se dirán «geor- 
vistas» estos señores? — después de 


esta controversia. Ni César, ni toda 
la Liga en bloque, que le descalificó 
allí mismo por incoherente, pudieron 
dar pic econ bola, Empezaron a des- 
filar ante Pacheco, uno, dos, tres, has- 
ta siete, contando a los que hacían 
fuerza desde sus sillas. Se expedían 
de corrido, muy bien, los chicos. Pe- 
ro, a la primera objeción de éste, 
¡adiós los libros, la leecioncita apren- 
dida, George y el diablo cornudo! 
Tartamudeaban y se hacían humo. 
¡Cero! — gritaba el público. Y : ¡que 
pase otro! h 

¡Se cansaron de pasar, al fin! Y 
entonces se les ocurrió a los socialis 
tas, también presentarse a examen. 
Manía de gente predestinada que cae 
donde reparten leña. Recibieron. 

Un tal Aguirre Bengoa, socialista 
principal platense, candidato a dipn- 
tado varias veces, se imaginó en ple- 
na cámara, y quiso darse el gustazo 
de interpelar a la Presidencia. —Se- 
ñor Ministro! (quería decir: señor 
Pacheco). Yo pregunto... Preguntó 
enatro pavadas que le valieron co- 
mo cien fulminaciones del pública... 

Y no hubo más. Solamente que 
luego, tras el telón, Pacheco le aco- 
gotó al señor diputado para pegarle 
una pateadura. Se lo quitaron de en- 
tre las manos los compañeros. Toda- 
vía va corriendo... 

Oímos que gritan por ahí: ¿Y por 
qué quería pegarle, esc bárbaro?... 
Y nosotros contestamos: Compañeri- 
tos queridos: a estos hay que pe- 
earles mientras que son candidatos. 
De diputados electos, mandan pegar 
ellos. Como al truco: la primera, en 


casa... Después, veremos, 
e 


s 
Por muestros presos. — en “la Baca y 
ea San Fernando. 

La autoridad, apoyo en el sable 
y en la ley, no puede admitir a estos 
grupos del pensamiento nuevo, sin 
ejercitar en ellos su piratería. Ca- 
da ola de reacción que se levanta, 
de sable y de Ley Social, se lleva 
uno o varios de los nuestros... Es 
la razón de los burgueses. Piratea- 
dos de entre nosotros mismos, rapta- 
dos, encadenados y conducidos a la 
cárcel a nuestra propia vista, todos 
los días nos es arrebatado algún com- 
pañero. Son nuestros presos. Ayer 
era casi todo el grupo de Córdoba 
y casi todo el grupo de Resistencia, 
en el Chaco; y hoy es, después de mu- 
chos más que se retienen en las cár- 
coles, Perano y Tatti en Bahía Blan- 
ca. Por oladas, que se suceden unas 
a otras, no hemos eonocido más, de 
todos los gobiernos, que estes actos de 
rracción y piratería. 

Contra ellos, levantamos nuestra 
voz de protesta. Pero hemos de ocun- 








parnos también de nuestros presos, 
de su existencia en las cárceles, y de 
sus familias que quedan en la calle. 

La sociedad de obreros caldereros 
realizó con este objeto una velada 
teatral en la «Verdi» (Boca), el lu- 
nes 8 del actual. Pagó ella todos los 
eastos, para que el producido ínte- 
gro fuera a los presos, sin descon- 
gasto ninguno. En vez de dar, 
ejemplo, 200 pesos, hizo que es- 
se convirtieran en 800, que es 
próximamente lo que se alcanzó, Se- 
rán distribuídos directamente a to- 
dos los presos. Solicitó el concurso 
de Pacheco, quien habló refiriéndose 
a los actos mismos de piratería de 
la autoridad, y a todos los movimien- 
tos de solidaridad con nuestros pre- 
Sos. 


” 


tos 


Las entradas se habían agotado an- 
tes de dar comienzo a la velada. La 
compañía Bolognese representó «Tie- 
rra Baja». 

Para los presos sociales que están 
en Ushuaia, la misma sociedad pre- 
paar otro acto ¡gnal, 


En San Fernando, prepáranse tam- 
bién dos actos por nuestros presos, 
El primero, el 21 del actual por la 
noche en que hará uso de la pala- 
bra Pacheco; y el segundo el 3 de 
'Agosto, destinándose su beneficio «al 
compañero Manuel Miranda que ha 
sido condenado a dos años por la 
Ley Social, 


En Campana, Junín y Liniers. 


A tres actos más ha prestado sn 
eoncurso Pacheco. El primero en 
Campana, el jueves 11, el segundo en 
Junín, el sábado 13, y el tercero en 
Liniers, el domingo 14. 


Respecto a este último acto, debe- 
mos decir algunas palabras: él ha- 
bía sido organizado por el Comité 
pro La Obra, «La Rebelión», y «Nu- 
bes Rojas» de Mataderos, y la po- 
licía prohibió a última hora el acto, 
disolviendo a más de mil personas que 
habían acudido a escuchar la confe- 
rencia. 


Reunidos más tarde unos cien com- 
pañeros en el local del centro de Es- 
tudios Sociales de Liniers, Pacheco 
les habló familiarmente del Comunis- 
mo Anárquico, debiendo reducirse a 
esto un acto (que hubiera resultado 
de las más grandes proporciones que 
todos los realizados hasta ahora en 
aquel barrio. 


El compañero Francisco Lanolla, 
fué pirateado por la policía. 


En la Ensenada 


En el salón: de los Estudiantes, es- 
ta noche, 20, a beneficio del periódi- 
co «Ideas» que harán aparecer pró- 
ximamente los compañeros de Ta 
Plata, Ensenada y Berisso, se dará 
una vela on que serán representa. 
das «Las Víboras», y pronunciará 
una conferencia Pacheco, 

s 


¿ hace, se trabaja... 








ha herencia 


- Anunciaron al jardinero que la li- 
la más hermosa y más blanca, la 
que él plantó y había cultivado, la 
más bella de su jardín, su orgullo 
y su consuelo, había desaparecido 
por la noche. 

Pasó un viento, y la mató, arran- 
cóla, se la llevó, y en su loca carrera 
la abandonó en el camino seguramen- 
10. 

Y le dolía al jardinero. 

Era su flor predilecta, su orgullo 
y su consuelo. Y le dolía el corazón 
al jardinero. 

* ¿ 

Tendido en la. costa del mar duer- 
me el barquero. Acostóse en la no- 
che serena. Sujeta de la cadena su 
barea se ondea tranquilamente, y di- 
chosos sueños adormecen la nostal- 
sia del barquero. 

Pasará la noche... Presto vendrá el 
alba... Por encima de las olas ful- 
guran ya los reflejos de la aurora 
en el oriente... ¡El librará a la bar- 
ca! Y redimido de la noche y de 
las tinieblas, saltará en ella lleno de 
energía y de júbilo, y, remando, ahu- 
yentará los. vestigios de las sombras 
y el sortilegio de las ondas. Y su 
barcuela se rodeará de perlas. 

¡Eh! ¡Eh! ¡ Adelante, en lontanan- 
za, por encima de las olas y de los 
reflejos! ¡Ea! ¡Ea! ¡Hacia nuevas 
costas, hacia mundos nuevos! 

Pero alguien pasa y le toca en el 
hombro : 

—Parquero: tú sueñas, y el vien- 
to mientras tanto há hecho su cobra: 
¡rompió la cadena! La oleada furio- 
sa embiste tu barca y la lleva, tum- 
bándola... Y el cielo, el cielo se al- 
borota y el mar se agita: aléjate de 
la costa. 

El barquero despierta. Y despier- 
tan “también su dolor y su eterna 
nostalgia... 

* 

El sol declina, y en el bosque no 
puede el pastor recontar su majada. 
Walta una oveja, una «que se ha per- 
didos.. La más blanca, la más joven 
y la más delicada. 

La llama con los nombres más tier- 
nos, con voz intranquila y nostálgica. 
Resuenan los ecos de su voz en la 
selva. La oveja no responde, No hay 
són de ella... 

Y el sol sigue descendiendo, las 
sombras se vuelven más espesas, y ya 
la niebla envuelve los árboles... 

Rápidamente conduce el pastor su 
hato al corral, lo encierra, coge un 
farol, lo enciendo, y regresa atribu- 
lado a la selva, en busca de su ama- . 
da ovejita, la más blanca, la más 
tierna y la más delicada... 

Penetra en el bosque al trémulo 
reflejo de la débil lucecilla, y de 
pronto una ráfaga apaga su única 
luz. 

En la obscuridad, se queda pasma- 
do el pastor. 

EN 

Y al creyente vinieron a anunciar- 
lo; 

—Un trueno ha partido tu santua- 
rio. Tu dies, del cual pendía tu al- 
ma, al cual corría tu corazón, tu 
única esperanza y tu única salva. 
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ción, ese dios tuyo ha caído y se 
ha pulverizado... Y un viento que 
se levantó ha recogido y dispersado 
su polvo... 

Desgarrado quedó el corazón del 
creyente, 

« , 

Y yo soy la metamórfosis de todos 
ellos. . 

Yo heredé el dolor del jardinero, 
del barquero, del pastor, del treyen- 
te, y todo esto me revienta el pecho, 

a Isaac L. Peretz. 

Trad. del idisch para La Ora por 
S. Resnick, pe 


fl impuesto único 


Existen toda elase de imonopolios : 
inonopolio del suelo, o sea propiedad 
territorial; monopolio de las máquúi- 
nas o útiles de producir, de la ma- 
teria prima y las mercancías negocia- 
bles, de las cosas útiles o indispensa- 
bles para la vida: el agua, la luz, las 
comunicaciones... Un monopolio es 
un privilegio de explotación, y des- 
de luego no puede ser concedido ni 
contemplado como propiedad muer- 
ta, ni aún cuando sus beneficiarios 
quieran reducirlo a la inercia, pri- 
'ar a esta fuerza de explotación de 
su dinamismo... 

El Estado concede los monopolios 
para que ejerciten su dinamismo, eon- 
tando con ser parásito de lo que se 
arrahque o se extraiga con esta ac- 
tividad. El Estado debe cuidar “de 
todas las fuerzas de explotación, que 
constituyen lo que él puede arren- 
dar, negociar o subastar a particu- 
lares, yendo a la parte con los que 
talan sus montes, o extraen el oro 
de sus minas, o arrancan las rique- 
zas de sus tierras, o tunden y des- 
pellejan a su pueblo, sirviéndole el 
agua, la luz, las comunicaciones, ele., 
etcétera... 

El Estado entrega a un monopoli- 
zador la piel de su pueblo, contra 
una parte en el reparto de esta mis- 
ma piel, o sea su diezmo del im- 
puesto. Permite y es el eoncededor de 
la factoría particular contra los ha- 
bitantes; sobrado saben esto, los que 
para obtener una factoría cualquie- 


ra — sobre el agua, sobre la luz, € 


sobre las comunicaciones, sobre las 
mil otras necesidades o exigencias de 
la vida —, cuando no pueden com- 
prarlo, se dedican a sobornar al Es- 
tado, o aunque sea a algunos emplea- 
dos, Nuestra piel es la que entra 
en todo comercio, y lo que el Estado 
arrienda o compromete, con la mejor 
intención de que no deje de sacárse- 
nos hasta el hueso... 

¡Buen dinamismo el de los mono- 
polios, los privilegios de explotación, | 


la propiedad viva y activa, que nos 


desmanta, con la piel, la cárne y los 
nervios! ¡Buena prosperidad para el 
Estado, y para toda la sociedad que 
se reposa en esto! En cambio: ¡«qué 
mal para todos si cae en la inercia, si 
aumenta leguas y más leguas el ra- 
dio de la “propiedad territorial muer- 
ta! 

Contra esto se ha descubierto un. 
remedio, para hacerla entrar forzosa- 
mente en el dinamismo; el Impuesto 


Unico, el impuesto uniforme... Fe- 


licitemos € sus iniciadores. Pero nos- 


otros nos preguntamos: ¿cuándo de- 
jará de entrar nuestra picl en es- 
tos lances, cuándo cesarán la pro- 
piedad del suelo, los.privilegios de 


No oprimir ni 


«No queremos oprimir ni ser opri- 
midos». Esto dice el anarquista, y 
por cstas palabras merece sér eseú- 
chaxdo, pues expresa con ellas una mo- 
ral propia, con la cual únicamente 
si podrán alcanzar relaciones que 10 
sean de oprimidos y opresores, sino 
de hombres libres e iguales que eon- 
ceden el uno al otro su valor. 

Luerto, la opresión es tan repug- 
nante al aixirquista si la realizan 
otros sobre él, como si él imismo la 
realizara sobre Otros; 

Xo quiere oprimir ni ser oprimi- 
do. Es el único que combate la opre- 
“ón por sí misma, porque la opre- 
sión es un mal en cualquier parte que 
so encuentre, y porque ve todo el 
bien en la libertad. Su combate es 
el único moral; los demás combaten 
la opresión que hoy pesa sobre ellos, 
péro contra el derecho de convertio 
se a su vez en opresores, Á todos és- 
tos, sí no les toca a ellos, o aún si 
a eMos puede aprovecharles o repor- 
tarles aleún beneficio, siendo opreso- 
res, les es indiferente la opresión... 

Al anarauista, no. Unicamente aue- 
de merecerle respeto o alegrarle lo 
que puede existir en la vida de la 
libertad: y así niega toda razón y to 
do derecho a la opresión. Lo que 
necesita, para sostenerse, de la opre- 
sión, por esto mismo es para el anat- 
quista una cosa mala. 

Y no quiere oprimir, Más que no 
ser oprimido, lo que le hace librar 
todos sus combates en el orden exte- 
rior, .no quiere ser opresor, y esto 
determina su estricta conducta en el 





Nota mayor 
De administración 

na mano que ponga en orden y 
reela ésto, nos hacía falta. Es un mi- 
lagro, debido solamente a la vitali- 
dul del periódico, que éste se haya 
podido conservar; nosotros no sabe- 
mos apuntar, ni decir a nadie lo que 
dobe, ni dra cobrar a quien debe tam- 
poso. Podo ha marchado así, a la 
hiena de lo que se ha querido man- 
dar, Y es preciso que nos formalice- 
mos. P 

El compañero León Nikels, será 
dezde este número administrador de 
Li Ora. Y ahí va lo que él tiene 
que deciros: 

Al hacerme cargo, compañeros, “de 
la administración, me veo forzado a 
poner las eosas al día; eso forma par- 


"te de la labor que de mí se espera; 


a no ser así no tendría objeto tam- 
poco la administración. 

Á todos, pues, suscriptores, agen- 
tes y paqueteros, hago saber que ha- 
ré una compulsa general antes de 
aparecer el próximo número, y a los 
que no se pongan al día o no dén 
aviso, les será suspendido el envío, 
para reducir el tiraje, que siempre 


pr 


explotación, todos los monopolios, que 
cuando son dinámicos es cuando nos 
revientan más? Ver a la propiedad 
con su dinamismo, a las fuerzas de 
explotación con él, es asistir a nues- 
tro descuere vivos... 


ser oprimidos 


orden interno, com su compañera y 
sus hijos y sus demás compañeros. 
Lo primero, en el orden interno, 0 
sea donde él puede ser opresor, 10 
oprimir, Lo segundo, en el orden ex- 
terior, ho ser oprimido tampoco... 


Realmente, así entiende el anarquis- 


ta, en el mismo orden que van colo- 

há 
cadas, estas hermosas palabras: «No 
queremos oprimir el ser oprimidos». 


El anarquista es el único ser que, 


aún con sacrificio de si misiuo, aban- 


dona lo que no puede sostener en 
la vida de la libertad, antes que ser 
opresor; ve siempre el máximo de 
justicia en la vida de la libertad. 


El orden'interno es muy impottan- 
te, tanto que el anarquista no puede 
admitir que ecombata nadie realmen- 
te por la libertad, si mantiene la 
opresión en el orden interno. Un hon:- 
bre puede manifestarse al exterior 
tan revolucionario como quiera, pe- 
ro si pega u oprime a sil compañe 
re, si quiere hacerse amo o patrón 
de sus eompañeros, no será anarquis- 
ta. Será un bruto que solo será sin- 
cero en la opresión que practica... 
Su moral, lejos de ser la de los anar- 
quistas, será solamente la del salva- 
de: «es mal cuando mi vecino me 
roba la mujer a mí; es bien ecuanlo 
vo robo la mujer al vecino», 


Debemos insistir, compañeros, en 
estos conceptos de moral anarquista. 
'Podos debéis aprender que solo tienen 
valor las cosas que pueden sostenerse 
en la vida de la libertad, y que, en- 
tonces no es necesaria la opresión. 
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aumenta mucho, a lo que pueda res- 
ponder para pagarse, 

Al mismo tiempo, espero que at- 
mente la cooperación de todos los 
compañeros para extender y difundir 
el periódico, escribiéndome sempre 
que en una nueva localidad tuyio- 
ran conocimiento de algún simpati- 
zante o “compañero que pudiera ha- 
cerse cargo o de subseribir o vecihir 
un paquete del periódico, para difun. 
divlo o extenderlo en ella, 

Todos los giros remítanse 2 mi non1- 
bre, a la oficina central de correos. p 


Letón Nikols. 


NOTAS 


«EL FUTURO» 


Habiendo dejado de publicarse este pe- 
riódico, por la eterna causa -— falta de 
vida económica —, su redacción y editores 
resolvieron pasar sus fuerzas a La OBRA. 
En consecuencia, sus suseriptores recibirán 
La Osga en cambio de «El Futuro», dex- 
de este número, quedándoles reconocidas 
las mensualidades que tenían pagadas. y 
contándoles su suscripción a La Obra, a 
los que están vencidos, desde este número, 

Todos los ex-suseriptores de «El Futu- 
ro» se servirán devolver el periódico si no 
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' 
están de acuerdo en recibirlo, y los que estén 
de acuerdo, se servirán remitir sus men- 
sualidades a esta administración, 
LA RIFA DE «EL FUTURO»  ”* 

“A los poseedores en general de núme- 
ros de la rifa de 34 libros, un retrato al 
óleo de Kropotkine y un almohadón de se- 
da “pintado, se les comunica que el sorteo 
se efectuó el día 8 de Junio pasado, co- 
rrespondiendo dichos premios 4 Jos núme- 
ros 67, 1832 y 2222, 

Los objetos se encuentran en Cafayate 
1833, donde pueden pasar a retirarlos los 
poseedores de los números premiados, 

J. P. Rosales. 


BIBLIOTECA «AURORA» 

Próximamente se abrirá al público esta 
institución de eultura popular, en salón 
apropiado para dar clases y conferencias 
también, 

Pide a los que quieran hacer donaciones 
de libros, lo hagan a la calle Gavilán 2289, 
a nombre de la Biblioteca, dirección pro- 
visoria, Asímismo, a los que editen periódi- 
cos o folletos, remitan uno 0 varios ejem- 
plares para su mesa de lectura. 

Esta institución ha puesto en circula- 
ción una vifa de una bicicleta marca bel- 
ga; a 20 centavos la boleta, a sortearse por 
la última jugada de la Lotería Nacional 
de Agosto. 

Punto de venta de La Obra. 


AGRUPACION A. «LA* BATALLA> 
Esta agrupación, eonsiderando «ue la peor 

de las enfermedades que deja a los hen- 

bres, las mujeres y los niños en la igno- 





romela, €s la religiosa, resolvió en su últi- 
ma reunión elitar en gran eantidad el fo- 
licto de 1, Most, «La Peste Religiosa», 
para lo cual pondrán en cireulación varias 
listas «Pro-folleto», las que irán firmadas 
por F; A. Ristche y 3, Fernández, secreta- 
vio y tesorero respectivamente, y con el se- 
llo de la agrupación. 

Las listas y donaciones se publicarán por 
La OBRA. 

El secretario. 


C. DE E. S, «LA SIMIENTE ROJA», DE 

BERISSO. 

En Berisso, Puerto de La Plata, se 
constituído el Centro de E. Sociales <La 
Simiente Roja», el que pide a los que edi- 
ten periódicos o euslquier clase de publi. 
caciones de propaganda, remitan todos los 
ajemplares que puedan paratrepartir gra- 


ha 


tis y para su mesa de lectura. 

Al mismo tiempo, pido relacionarse con 
las agrupaciones del país y del' extranjero. 
Dirección provisoria: Río Janciro 4221, 
Berisso, Puerto de La Plata. 

Se pide reproducción a la prensa anar 
quista. 


ATENEO LIBERTARIO DEL SUD 


Esta institución, consecuente con sus M- 
nes de propaganda anárquica, ha resuelto 
oditar un poema inédito del compañero Fer- 
mín Salvochen, escrito en una prisión espa- 
ñola, WUste folleto será repartido gratis, 
entre los trabajadores y los niños especial 
mente. 

Los compañeros y agrupaciones que de: 
scen cantidades, pueden hacer su pedido a 
la dirección del Ateneo, E. Unidos 4100, 
o a La Obra y <La Rebelión», a nombre 
de R, E, Correa. á 

Los pedidos deben venir acompañados de 
su importe ($ 2,50 el 100), y a la brevedad 
posible para editar una gran cantidad. 


DECLARACION RESPECTO A <LA 

PROTESTA» 

1 Ateneo Libertario del Sud, compren- 
dido en la excomunión mayor que ha lan- 
zado ¿La Protesta» contra los periódicos 
y las agrupaciones, debe hacer la siguiente 
declaración: Que no ha cstado contra el 
diario, sino ha querido simplemente, con 
los demás compañeros y -agrupaciones, el 
mejoramiento del diario, en su moralidad, 
lo mismo que en el acceso libre a los anar- 
quistas enpacitados. 

A su llamado con este objeto, coneurrio- 
ron las siguientes bibliotecas y agvupacio- 








LA OBRA 








nes: Centro Comunista «León Trostky», 
«Ateneo Libertario del Norte», «Biblioteca 
Internacional», «Biblioteca Florentino Ame- 
ghivo», «Agrupación A. En Marcha», 
«Centro Obreros Rusos», «C, de E. Socia- 
les Tierra y Libertad», «Centro Luz y Vi- 
da», ¿Centro Luz y Ciencia», «Agrupación 
A. Actividad», 4C, de Estudios Sociales de 
Liniers», <El Futuro», «La Agrupación A. 
en el Volante», «El Despertar», «Nubes Ro- 
jas» y La Obra; y varias otras agrupacio- 
nes y compañeros independientes, Recibió, 
además, importantes adhesiones de los com- 
pañeros de mayor actuación en el interior 
y el extranjero. : 

Respecto a su actuación, a su derecho de 
una agrupación anarquista, como «a que 
subsiste todavía la necesidad urgente: de 
cambiar totalmente el régimen y todo el 
personal del diario, invita a éste a conen- 
rrir al local del Ateneo a justificar su con- 
dueta, como a controvertir sobre cualquiera 
de los puntos expuestos, y a dar las 


razones 
por que no ha de publicar las notas de pro- 
paganda de este Ateneo, como de muchas 


otras instituciones o agrupaciones. 
El Atenco Libertario del Sud. 


MATINEE POR «LA OBRA» Y 
ATENEO 


11 Ateneo Libertario del Sud há organi- 
zado una matinece teatral y conferencia, 
en cl salón teatro de la Casa Suiza, Rodrí- 
guez Poña 254, para el domingo 18 de 
Agosto, a las 2 y 30 p. m., a beneficio de 
su fondo social y de LA OnRA. / 

11 enadro «Tris> pondrá en escena la eo- 
media dramática de H. Sudermann «El 
Honor», y Tito L. Foppa dará una intere- 
sante conferencia sobre los eampos de ma- 
tanza europeos, a los. que tuvo oportunidad 


POR EL 


de asistir como corresponsal de guerra, 


Entrada gencral: 0.60. Por entradas y 
programas, al Atenco, E. Unidos 4100, y a 


y 
pa 


La OBRA. 


Una segunda matinec, a beneficio total 
de La Obra, se realizará el 1% de Setiembre, 
en el ¿G, Garibaldi». Oportunamente se 
anunciará programa y demás. 


AGRUPACION A. «ACTIVIDAD» 


Esta agrupación, iniciadora de la idea 
de formar la Federación Anarquista, reali- 
zará un festival teatral y conferencia, el 
domingo 4 de Agosto, a la tarde, en el <G, 
Garibaldi», Sarmiento 2419, a beneficio del 
fondo pro-gira, 
tb ESQ OR eS ea ca 

, , 4 Aamacois, <«Rehel- 
día»; el profesor Victorio M. Delfino dará 
una conferencia sobre el tema; <«El Arte 
desde el punto de vista social», y el pocta 
Luis Madlol recitará algunas de sus poesías, 
Entrada general; 0,60, 


Esta agrupación, con los oradores dosig- 
nados para realizar la gira, dará las si- 
guientes conferencias de ilustración de sus 
propósitos, para los compañeros que deseci 
enterarse; 11 21, en Piedras 1012, a las 
3 de la tarde, v el 28 en California 1054, a 
la misma hora, 

Ha puesto en circulación también una se 
rie de postales, con pensamientos de cono- 
cidos compañeros, envos textos y autores 
son los siguientos: : | 


Y1 Coumnismo, por E. G. Gilimón 

La Propiedad, Pierre Quirowle. 

1 Estado, F, del Intento. 

Fl Patriotismo, A. Allievi. 

El Militarismo, F. González. 

La Religión. Luis Mallol.. 

La Política, A. Giráldez. 

La Cuestión Agraria, A. Alba. 

La Cuestión Agraria, F., Gonzalo, 

La Autoridad, T. Antillí 

¿Por qué?, F, R. Canosa. 

Cartel, R. González Pachcro, 

El precio de estas postales, es de 0.05 
cada una. Para pedidos, al secretario de 
la Agrupación Actividad, Guardia Vie- 
ja 3372, 

AGRUPACION A, «EN MARCHA» 

Esta agrupación, en su reunión del 29 
de Junio, para considerar la nota excomul- 
-gatoria de «La Protesta», resolvió publicar 


-rreo» del diario como recibidas, y 





um manifiesto a la colectividad dando las 
razones de su adhesión a la iniciativa del 
Ateneo Libertario del Sud, para mejorar y- 
. hacer libre el acceso a «La Protesta», de 


todos los anarquistas de actuación y con 
condiciones. 


Protesta, además, por medio de la pren- 
sa anarquista, de la substracción o destruc- 
ción de varias piezas dle correspondencia di- 
rigidas a ella, anunciadas en la sección «co- 

y que no 
se le han entregado, habiendo sido abiertas 
o destruídas., 


COMITE PRO ZA OBRA, <LA REBE- 
LION» Y «NUBES ROJAS», DE LI- 


NIBRS Y MATADEROS 
Con esta denominación, un grupo de com- 
pañeros han constituído un grupo pro: 


presa anarquista, que desarrollará su ne- 
ción en Liniers y Mataderos, 

Fuera de difundir los periódicos, se ocu- 
pará también en actos de propaganda, ha- 
biendo realizado su primera conferencia el 
domingo 14 del actual, en el €, de E. So- 
ciales de Liniers. 

Dirección, para todos los que quieran re- 
lacionarse; Cafayate 1833, 7 
EN SAN FERNANDO 

A beneficio del Comité Pro-Vresos, en el 
salón teatro de la Sociedad Italiana de 
esta localidad, se realizará mañana 21, por 
la noche, una velada teatral y conferencia, 
cuyo programa es el siguiente: 

Las obras teatrales en un acto, <El Pesca- 
dor» de Fugenio Gerardo López, <Derccho 
de Amor» de Tito L. Foppa, y «Registro 
Civils. 

Conferencia a eargo de R, González Pa- 
Checo, 

PBEXOVACION> 

Este es ol título de una nueva publica: 
vió, de ideas y erítiena, que viene a cngro- 
sar el nímero de las que se publican en esta 
capital, El primer número trac numerosas 
e importantes colaboraciones, habiéndose 
hceho su distribución el 15 del actual. 

Aparecerá quincenalmente, de ocho pá- 
ginas de lectura, y su dirección es: Palos 
351, B. Aires, 


INICIATIVA 
inscripta por unos treinta compañeros 


de San Fernando, Victoria y Tigre, hemos 


recibido una extensa nota, con sus congi- 
deracionos, para tratar de fundar un diaric 
snarquista de la noche, que ge publicaría 
por los talleres de «La Protesta» o de «La 
Rebelión», 

Los auspiciadores de esta idea, exec np: 
tes camaradas que creen que a los anar 
astas La de dejarse la libertad de dise 
puner en los asuntos de la propaganda, invi- 
ton a una reunión en el C., de E. Sociales 
¿Juventud Racionalista», Alsina 330, San 
Peramdo. para el 28 del corriente; a las 


ss. 
2-0 


AVISO 


y, k 
Véndense tres tomos de «El Hómbre y la 


Piorra» de Eliseo Feclús, sin encuadernar. 


Dirigirse a F. A, Belgrano 4087, Villa Do- 
mínes, F, C, $, 


«BRAZO Y CEREBRO> 


El es. título de un importante periódico 
Cveonal de propaganda libertaria que ha 
comenzado a: publicarse en Ingeniero White. 
A juzgar por el primer número, Sus re- 
¡Inctores y colaboradores entienden hacer 
mucho y bueno por la propagación de nuos- 
tras ideas, especialmente en la región de 
Unwta Alta, Bahía Blanca e Ingeniero 
White, 


Con <Alba Roja», son dos las publica- 


siones que mantienen de pie al ideal liber- 


tario en la región. 
Dirección: Ingeniero White, F. C, $, 


«EMANCIPACION> 

Corí este título, los companeros adheridos 
al sindicato de ferroviarios de Cruz del 
Eje, F. O, A. del N., han iniciado la publi- 
cación de un periódico mensual, que APpa- 
recerá los días 10 de cada mes. 


En sus páginas trae material abundanto' 


de doctrina y “de combate. 
Dirección: Cruz del Eje, F. €. A, del N. 


» 





TUCUMIAN 
Balance de la veluda efectuáda el 30 d 
Abril en el «Teatro Belgrano», por el C, E. 
S. y B. P. «La Simiente». 
Entradas: 
Entregado por T. Guúliani por 4 
cuotas cobradas, según recibo 
Plateas 163, a 0.50 c/u. . . +. 
Palcos bajos 10, a $ 4— c/u. - 
»alcos altos 3, a $ 3— C/U + 
Entradas generales 26, a 0,30 c/u. 


(7 


| 


Total $ 142.5 
Salidas: , 
Alquiler del teatro . . +... - $ 60.— 
1000 programas .. . . «+? 8.— 
500 enrteles . . .. ... . :? 2,50 
ME o ra po TI 
Decorados (propios) . . +... - >» 11.— 
Antorcha, género, telón, coche, ete. » 4.70 


Total Salidas $ 101.20 
Kesumen 
¡ntradas $ 142.30 
Salidas . . . > 101.20 
Saldo 41,10 
A deducir, por localida- 
des adeudadas por va- 
UA OA 


+ 


SS 


Beneficio $ 24.10 


distribuído a la prensa anarquista. 


Bordier Y Arjontalis, 


Nota: Rogamos a los deudores de entra: 
AA Ada: 
das, las abonen cuanto antes en Mende 


za 1154. 
«ENTRE CAMPESINO:> 

La agrupación «Rusia Libre» Vama Ja 
atención e las sociedades obreras, emtros 
de E. Sociales y agrupaciones anarquistas, 
cobre la circular que les ha enviado invi- 
tándolas a cooperar a una gran edición de 
toWMetos «Entre Campesipos» de E. Mun- 
latostas 

Cono” va hace tempo que se ha pasado 
dicha circular y hasta ahora han sido muy 
pocas las que han contestado, se pide a 
osas entidades que afín no lo han hecho, de 
contestar a la mayor brevedad posible pa- 
ra regularizarse. el tiraje del folMeto. 

La dirección es: Río Negro 1150, Monte- 
video, Uruguay. 


Pro-RODOLFO ROCKER 


La odisea de esto propagandista del anar- 
quismo en idioma idiseh — padre del anir- 
quismo judío — es digna de ser relatada, 

Siendo alemán — no judío — dedicó lar- 
gos años a propagar. el anarquisao entro 


- el elemento israclita. 


Ultimamente, con motivo de su. propaga: 
da antimilitarista, fué internado eh mn 
bítque de guerra inglés, donde se le tuvo 
16 meses. Luego, el gobierno de la Gran Brea 
taña, le envió a Holanda; pero sabicudo lo 
que le aguardaba allí, saltó en el viaje por 
la ventanilla del tren y quiso eseapar. Pero 
fué aprisionado por los soldados holandeses 
y' entregado'á lás autoridades alemanas, 
“Estas, consultaron el caso con Berlín, de 
donde se les contestó que se le libertara, 
porque desde hacía 17 años había perdido 
sus derechos de ciudadano alemán, con mo- 
tivo de su expulsión de Alemania. 

Ahora Rocker se halla en Holanda, en ca- 
sa de Doméla Niowenhaus, y carente por 
completo de recursos, 

Sus amigos y compañeros han iniciado 
una suscripción a su favor, que será clau- 
surada el 30 del corriente, 

Los que deseen contribuir con cualquier 
cantidad, pueden hacerlo a La OBRA, o a 
Paraguay 2674, a nombre de S, Resnick, 


“A MUHERMANO EL CAMPESINO» 


Los compañeros -componentes del Ateneo 
Libertario de Junín, recomiendan apresu- 
rar la remisión de las listas pro-edición en 
gran escala del folleto de E. Reclús, <A mi 
hermano el campesino». 

Toda remisión de eantidades, como asi- 
mismo la correspondencia, diríjase ul Ate- 
neo, Rioja 355, Junín, Y. C. P. 





Administrativas 


E. 1.—Ameghino.—Por suse. 0.60; para 
Presos Sociales 1.—; y por folletos y perio- 
dicos 1,40, : 

S, T.—Ciudad—Susc. 1.80; libro 0.50; 
y paquete 0.70. 

E, D,—San Cristóbal.—Recibimos 20,—; 
y anterior 5.—. 

Comité Pro La Oska.—Punta Alt— . 
ld. 13.—; y 2.— por donación de R. P. 

P. C,——San Genaro.—Por folleto 0.25, 

V. M.—Mar del Plata.—Por paquetes de 
M. P. 2.—; suyo 2,—; y anterior 7.—. 

E. P.—Ciudad.—Por paq. kiosco 1.20. 

TF. M.—Id.—Suse. 0,60, ; 

Un Obrero.—Id.—Don. B.—. 

A, F.—1d,—Por payuetes, dos termesis. 
2.40; anterior 1,60 en vez de 1.50 como ayu: 
reció equivocadamente. 

N. T.—Ensenada.—Suse, 1,20, 

Palomo.—Ciudad.—Por libro 1.—. Mande 
dirección. 

J, T,—1Id|—Saldo suse. 0.40. 

L. P,—Id.—Por paq. 1—. 

G. B.—Zárate—Recibimos 6.60. 
detalle, 

8. M.—Ciudad.—Susc. 0.60. 

S. L.—Id.—Suse. 0.60. 

T. M,—Bombal.—Para 
Montevideo, 1.—. 

TC, B.—Pigúé.—Por libros 5.1: 189 


Mando 


¿La  —Butalla», 


F.-—Firmat.—Susc. 2—. 
B, de N.—Rojas.—Susc. 0.60. 

DL. A:|—Ciudad.—Por libro 1.15. 

M. G.—Id.—$Susc. 0.60; paq. 0.10. 

R. M—Campana.—Por paquetes, en tres 
remesas 10.60; suseripciones 5.70; y don. 
de J. EG, Zárate 0.50. - : 

M. M.—Sanford.—Susc. 
de «La Rebelión», 2—. 

J, P. y UH. C.—Chabás.—Ld., $d:,1d.).3 

Y. M—Ciudad.—Pags. 2.—. 

Piblioteca «Aurora» —Id.—Id. 31. 

A. de S—Id.—Hd. 2.50. 

B. y A.—Tuecumán.—Don. 8.—. 

L, P.—Lomas.—Paquetes, dos remesas, 
2,60. 

8. A. P.— Santa Fe.—Hl. 2.60; suses. 2.40, 

J. G,—Ciudad.—Susc. 1.20; don. 0,50, 

M. 8,—Los Pinos.—<«La Protesta» no mos 
entregó la cantidad que dice, 

P. R.—Chivilcoy.—Suseripciones 1.20; y 
por albums 0.90, 

A. L—Viudad—Paq. 3¿—. 

R. L, A—G. Pico.—Suscripciones 2,40. 

J, R—Salta—Paq. 2.50, 

A, P.—CSiudad.—Suscripción 0,60, 

R. L.—1d.—Suseripciones,. dos remesas, 
7.50; y don. de R. P. 0,40, 

Jo M, F.-—Pergamino.—Sus. 2,4035 para 
áiun 0,30; y don. 0,10, 

J. S8S—Lincoln.— Suse. 4,80; don, 0,10; 
pue. 2.103 y vifas 3.—. 

O. S.—Viudad.—Por ejemp. 0,23. 

D. D.—Montevideo.—Pag. 7.50 (entre;a 
do por Garijo). y 

J. 3 —Aiñemes.—Suse. 1.—. 

A, G. P.—Ciudad.—Don. 20,—. 

8. 1,—V. Tuerto.—Susc. B--. 

P. A,—Campana.—Paq. 2—. 

O. P.—Hughes.—Suse. 2.40; y don, 0.00, 

L, V.—San Agustín.—Susc. 0,60. 

F, 0.—Ciudad.—1d. 1.20. 

«La Rebelión».—Campana.-—Anoten sus- 
eriptor a F. Ordás, Tueunán 1439, Bs. As. 
Paga 1,20. 

J. O —La Plata,—Por paquetes 18, 19 y 
a/c, 20, 19,10, 

A. G, Peral—Bilbao, España.—Acrodi- 
tamos 5 pesetas aparecidas en «Tierra . 
Libertad» de Barcelona, 

* L, P.—V, Domínico.—Susc. 0.60. 

8” A.—Ciudad.—Id. 0.60, 

F., T.--1d.—1Id. 0,60, . 

y", (,—Id.—1d. 0.60, Í 

A, B—Jd.—Id. 0.60, 

J. J—1d.—Por paquetes 2.—, 

. R.—Macedo.—Por rifas 3.—.. 
8, F.—Ciudad. Por rifas 3.—3 pag. 2--. 
J. D.—Hughes.—Suse, 0,60; don, 0.40. 
R. R.—Tucumán.—Suee, y paqs. 13.50, 
A. D.—Córdoba.—Pagq. 8.—, 

t. G(—B. Blanca. —Paq. 10.—. 

J. R—$San Fernando.—Buse, 7,—. 


por intermedio 
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